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Presentación: 


La presentación de Patricia Maddonni invita a situar el lugar y la función de 
los equipos de conducción respecto de las prácticas del colectivo docente, 
ampliando y complejizando la mirada pedagógica para propiciar que la 
enseñanza y los aprendizajes se efectivicen de manera continua, 
significativa e integral para todos y todas, para cada niño y cada niña. 


Retoma la noción de trayectorias (tanto escolares como educativas), 
incorporada en el campo educativo en la voz de Flavia Terigi, para poner de 
relieve la responsabilidad institucional en las trayectorias reales de niños y 
niñas y el papel fundamental de los equipos de conducción respecto a la 
posición que se asume frente a las desigualdades sociales y educativas, y a 
la heterogeneidad que presentan estas trayectorias. 


Maddonni invita, a través de seis desafíos que identifica para el trabajo de 
directivos y directivas con el colectivo docente, a generar movimientos que 
instalen lo justo y lo igualitario al interior de la escuela. Nos habla de la 
necesidad de una intervención pedagógica más sistémica -que no quede en 
manos exclusivamente de los docentes- para desarmar la mirada 
homogeneizadora y generar dispositivos particulares cuando son necesarios 
y para cuidar de la enseñanza en su continuidad, progresión y 
profundización. Acompañamiento de trayectorias, articulación, 
reconocimiento del carácter comunitario y colectivo de la tarea de enseñar 
en la escuela pero también en diálogo con otros espacios socioeducativos o 
socioculturales, son algunas de las aristas de una acción que la autora 
identifica como trabajo del equipo de conducción. Una invitación potente y 
habilitadora para pensar el trabajo de gobierno de las instituciones desde su 
implicación con la enseñanza. 


Preguntas para pensar desde la gestión 


El primer desafío que identifica Patricia es el de atenuar los procesos de 
desigualdad y segregación escolar y educativa al interior de la escuela. Se 
trata de un tema muy proclamado, que a nadie es ajeno, pero del que no 
siempre nos hacemos cargo. ¿Tenemos la perspectiva de que no asumir la 
fragilidad de los conocimientos de los que se apropian algunos chicos y 
chicas es parte no sólo del problema sino de nuestra responsabilidad, por 
ejemplo? Cuando se evidencian inconvenientes al pasar al secundario, 
¿analizamos qué sucedió en el tránsito por la primaria en términos de 
reflexión institucional, o los adjudicamos sólo a las características del 


estudiante, de su familia o del contexto? ¿De qué manera podemos poner a 
jugar nuestra imaginación pedagógica para generar espacios y tiempo de 
acompañamiento de las trayectorias de aquellos estudiantes que de alguna 
manera lo requieren? 


En otro momento de su exposición se menciona la articulación con la 
modalidad especial, y sabemos que más allá de la vocación inclusiva que se 
pueda poner en juego en algunos y algunas docentes o directivos, muchas 
escuelas dan lugar a las integraciones porque la ley lo exige pero sin que 
este hecho genere cambios sustantivos en sus prácticas. ¿Identificamos que 
el trabajo con esos niños y niñas, aún cuando haya docente integradora o 
acompañante terapéutico debe estar en el marco de nuestro proyecto 
curricular? ¿Estamos dispuestos, como escuela, a que no se trate de 
articulaciones puntuales en casos puntuales sino a que la mirada de la 
heterogeneidad permee todas nuestras clases y nuestras actividades de 
enseñanza? 


Respecto a lo que menciona de las leyes de Convivencia (Ley 26.892) y de 
Educación Sexual Integral (Ley 26150), ¿las vivimos como herramientas, tal 
como Patricia sugiere, para intervenir ampliando derechos? ¿O por el 
contrario enuncian problemáticas que no sabemos del todo cómo abordar? 
¿Qué tipo de trabajo con el colectivo docente y con las familias sería 
necesario hacer para lograr acuerdos en estos temas? 


La presentación cierra con una referencia a Defensa de la escuela: una 
cuestión pública, de Masschelein y Simons (2015) en la que se enuncia que: 
“Nos permitimos sugerir que la escuela tiene el deber de continuar 
creyendo en el potencial de la próxima generación. Cada estudiante, 
independientemente de sus antecedentes o de su talento natural, tiene la 
capacidad de interesarse en algo y de desarrollarse a sí mismo de forma 
significativa”. Seguramente estamos de acuerdo con esta afirmación, pero 
si hacemos el ejercicio de pensarla en algunos o algunas de nuestros 
estudiantes, con el peso del contexto o de las limitaciones que reconocemos 
en nuestra institución, ¿podemos asegurar que hemos hecho lo posible para 
que ello suceda? O, por la positiva, ¿imaginamos el modo de lograrlo, siendo 
director o directora de esa institución? 


